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Mi pueblo querido  

 

 

Tierra de ríos, sabanas y palmeras, 

de las tardes doradas y brisas llaneras. 

Donde la vida florece sincera, 

pero el dolor te visita a su manera. 

 

Te llaman “Cuna de la Libertad” 

y en tus caminos brota dignidad. 

Pero en tus venas hay tanta crueldad, 

silencio, metralla, des-humanidad. 

 

La tierra respira, la palma se inclina, 

pero el pueblo llora en cada esquina. 

Porque cada día, como cruel rutina, 

alguien cae al suelo… y nadie se indigna. 

 

Aquí el secuestro tiene apellido, 

la extorsión se disfraza de ruido. 

Y el gobierno, lento, sordo y dormido. 

Mira de lejos lo que ha permitido. 

 

Te matan de día, de noche, al clamor, 

y el estado se esconde tras su gran rumor. 

Aquí no hay tregua, ni fechas sagradas, 

el miedo gobierna las puertas cerradas. 
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¡Ay Tame! Tu gente no se doblega, 

aunque la vida parezca una contienda. 

Sigue en la lucha, firme como una tranquera, 

mientras la injusticia la piel les despega. 

 

Hoy te honro Tame, por ser tan leal, 

por no rendirte ante el mal brutal. 

Eres semilla, eres manantial, 

y en tu lamento florecerá la paz real. 

 

           Tatiana Fajardo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


